
 
 

También este año la Pascua 
acoge a la humanidad en 
un periodo histórico don-

de la serenidad, la paz y la ale-
gría parecen cada vez más efí-
meras. En los telediarios la cró-
nica negra o de guerra se ha 
vuelto un imperativo, casi una 
condena a la angustia.  
Pero exactamente en este con-
texto caracterizado por la prue-
ba, tienen que surgir con fuerza 
nuestras virtudes teologales: la 
fe, para que descubramos que 
somos hijos amados por el Om-
nipotente y, como consecuencia 
para abandonarnos completa-
mente a su voluntad misericor-
diosa; la esperanza, que se basa 
exactamente en la victoria de 
Cristo sobre el sufrimiento y la 
muerte, en la perspectiva de la 
vida eterna; la caridad, que nos 
debe hacer instrumentos, hu-
mildes pero determinados, para 
la construcción de un futuro 
mejor en esta tierra. Dando por 
asumido la responsabilidad y 
el deber de los jefes de Estado y 
de Gobierno de orientar el ejer-
cicio de su poder no hacia el cre-
cimiento económico, personal 
o del propio pueblo, sino al bie-
nestar de cada hombre, de cual-
quier raza, nación o cultura, ca-
da uno de nosotros tiene que 
sentirse o convertirse en cons-
tructor de aquella armonía cós-
mica, que nace de la conciencia 
de que todos somos hermanos.  
Podemos, en efecto, rezar y ofre-
cer nuestros sufrimientos por el 
final de los conflictos armados, 
como ha hecho el Padre Pío. Pe-

ro también podemos descubrir-
nos como mediadores de con-
cordia, comprometiéndonos a 
no ser instrumento de división, 
sino catalizadores de reconcilia-
ción. Entre los numerosos men-
sajes de WhatsApp que inun-
dan cotidianamente nuestros 
móviles, casualmente me he pa-
rado a leer uno que me ha sor-
prendido por su capacidad de 
sintetizar en pocas líneas un 
pensamiento profundo y muy 
actual. Quiero compartirlo con 
vosotros: «“Sine ira et studio” (Sin 
ira ni prejuicios). Es la expresión 
latina, que podemos entender 
como enunciado con el cual se 
indica la imparcialidad en el ex-
primir un juicio sobre alguien o 
sobre alguna cosa, tomada de 
los Anales de Tácito. El historia-
dor de hace dos mil años decla-
ra, en su introducción, que quie-
re narrar hechos que conciernen 
los acontecimientos del Imperio 
Romano desde el año 14 hasta 
el 68 d.C., sin dejar prevalecer 
ningún prejuicio, es decir, sin ra-
bia ni cálculo del cual sacar una 
ventaja personal. En otras pala-
bras, en ausencia de juicio.  
Es la intención de quien hoy, ca-
llando en favor de la debida co-
rrección sobre prejuicios y ani-
mosidades, está llamado a ex-
presar públicamente un parecer 
sobre un compañero, un vecino, 
así como sobre un hecho político 
o social de importancia en el que 
es necesario abandonar, en favor 
de un juicio franco, tanto la aver-
sión como la benevolencia». 
Este es un propósito que, si se 
lleva a cabo en la vida cotidiana, 
nos puede ayudar, no solamen-

te a ofrecer una aportación sabia 
a la solución de muchos proble-
mas, observándolos con la mi-
rada de la verdad, sino que es 
capaz de prevenir la aparición 
de pequeños conflictos, presu-
puesto necesario para otros más 
grandes que corren el riesgo de 
estallar en violencia. 
No por casualidad, en el libro 
Justicia y paz se besarán, el Papa 
Francisco afirma que la paz es: 
“…Artesanía. No la construyen 
sólo los poderosos «con sus op-
ciones y sus tratados interna-
cionales, que siguen siendo op-
ciones políticas sumamente im-
portantes y urgentes. La paz la 
construimos también nosotros, 
«en nuestras casas, en la fami-
lia, entre vecinos, en los lugares 
donde trabajamos, en los ba-
rrios donde vivimos, ayudan-
do a un migrante que pide li-
mosna en la calle, visitando a 
un anciano que está solo y no 
tiene con quién hablar, multi-
plicando los gestos de cuidado 
y respeto hacia el pobre que es 
el planeta Tierra, tan maltrata-
do por nuestro egoísmo explo-
tador, acogiendo a cada niño 
no nacido que viene al mundo, 
un gesto que para Santa Madre 
Teresa era un auténtico acto de 
paz». 
Si logramos hacer nuestros estos 
compromisos, sin duda, la pró-
xima Pascua tendrá un sentido 
más profundo para nosotros y 
contribuiremos a la resurrec-
ción, junto con Cristo, de una 
nueva humanidad, sujeta a la 
única ley del amor. 

por fr. FRANCESCO DILEO OFMCap››
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